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EDITORIAL

Iniciamos el mes del Orgullo en todo su 
esplendor, celebrando la diversidad, la 
inclusión y preparando nuestro número 
especial PRIDE. Por lo pronto, en  esta 
edición, tenemos el honor de compartir 
una entrevista exclusiva con la maravi-
llosa actriz Mónica Huarte, quien nos 
habla sobre Señora Inf luencer, y su im-
pacto en el cine. Mónica no solo nos ins-
pira con su actuación, sino también con 
su dedicación para representar historias 
auténticas y signif icativas, además de 
hacer gala de toda su increíble genero-
sidad durante las fotos y su entrevista. 
 
También presentamos un reportaje pro-
fundo sobre Médicas Verdes, una agru-
pación nacional de médicas que abor-
dan las múltiples violencias que afectan 
a las mujeres en la medicina. Desde la 
formación hasta el ejercicio profesio-
nal, estas valientes trabajan para visi-
bilizar y erradicar las injusticias que se 
perpetúan de generación en generación, 
tanto para las profesionales de la salud 
como para sus pacientes y estudiantes. 
 
Junio de 2024 se siente diferente, con la 
llegada de la primera mujer presidenta 
en México y en toda América del Nor-
te, pero nunca olvidemos que consoli-
dar, visibilizar y enunciar nuestros de-
rechos, necesidades y urgencias es un 
ejercicio que se construye desde lo in-
dividual para formar un futuro más di-
verso.
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Fotograf ías cortesía

EL SURREALISMO
EN EL CINE MEXICANO

CRTL_ARS



El cine mexicano siempre ha sido un terre-
no fértil para la creatividad y la innovación, 
pero, sin lugar a dudas, una de sus facetas 

más impresionantes en la pantalla grande es el su-
rrealismo. Para aquellos de nosotros que creci-
mos con un pie en la realidad y otro en la fantasía, el 
surrealismo en el cine mexicano ofrece una puerta 
mágica a mundos donde lo insólito y lo maravilloso 
conviven en armonía. Pero, ¿qué es exactamente el 
surrealismo y cómo ha inf luido en el cine mexicano?

El nacimiento del Surrealismo

El surrealismo, como movimiento artístico y lite-
rario, surgió en la década de 1920 en Europa. Fun-
dado por André Breton, este movimiento buscaba 
liberar la mente humana de las restricciones de la 
lógica y la razón, explorando el subconsciente y 
los sueños. En el cine, el surrealismo se caracte-
riza por su enfoque en lo irracional, lo onírico y lo 
simbólico, creando imágenes que desaf ían nues-
tra percepción de lo posible.



Un toque mexicano para el surrealismo

El surrealismo encontró un hogar natural en Méxi-
co: país con una rica tradición de mitos, leyendas 
y un sincretismo cultural que mezcla lo indígena 
con lo europeo. Esta suma única, tan propia del 
lugar donde se dio, ha proporcionado un caldo de 
cultivo ideal para el desarrollo de un surrealismo 
distintivo en el cine mexicano.

Luis Buñuel y Alejandro Jodorowsky: 
Maestros y alquimistas del

Surrealismo en México

No se puede hablar del surrealismo en el cine mexi-
cano sin mencionar a Luis Buñuel: director español 
que encontró en México un lugar donde su visión 
pudo f lorecer. Buñuel llegó a México en la década 
de 1940 y produjo aquí algunas de sus obras más 
importantes. Películas como Los olvidados (1950) 
y El ángel exterminador (1962) son ejemplos icó-
nicos de cómo Buñuel utilizó el surrealismo para 
comentar sobre la sociedad y la condición humana.



Otro nombre crucial en el surrealismo cinemato-
gráf ico mexicano es Alejandro Jodorowsky. Naci-
do en Chile, pero profundamente inf luenciado por 
la cultura mexicana, Jodorowsky ha creado pelí-
culas que son verdaderos viajes a lo desconocido. 
Su obra maestra, El topo (1970), es un wéstern su-
rrealista que mezcla f ilosof ía, misticismo y vio-
lencia en un viaje espiritual a través del desierto.

La montaña sagrada (1973), por otro lado, es un 
tour de force visual que lleva al espectador a través 
de una serie de imágenes y situaciones cargadas de 
simbolismo esotérico. Jodorowsky utiliza el cine 
como una herramienta para explorar la psique hu-
mana y las realidades alternativas, desafiando cons-
tantemente las convenciones narrativas y estéticas.



El legado del Surrealismo en el cine mexicano 
contemporáneo

El impacto del surrealismo en el cine mexicano 
sigue vigente en la obra de cineastas contempo-
ráneos. Directores como Carlos Reygadas y Amat 
Escalante han continuado esta tradición, creando 
películas que desaf ían las normas narrativas y vi-
suales.

Reygadas, con películas como Luz silenciosa 
(2007) y Post Tenebras Lux (2012), emplea un 
estilo visual y narrativo que se siente profunda-
mente surrealista. Sus películas a menudo dejan 
más preguntas que respuestas, invitando al espec-
tador a sumergirse en una experiencia sensorial y 
emocional, más que lógica.



Por otro lado, aunque quizás sea más conocido por 
sus incursiones en el género fantástico y de horror, 
Guillermo del Toro también ha sido inf luenciado 
por el surrealismo. No es raro que sus películas 
transcurran en espacios limítrofes entre lo real y 
lo maravilloso, como sucede en El laberinto del 
fauno (2006). Y aunque tanto esta como la prác-
tica totalidad de sus películas no llevan consigo 
un ideal de la mexicanidad en sí, la elección del 
surrealismo como herramienta para contar his-
torias profundas y conmovedoras resuena fuerte 
con las audiencias más acostumbradas a entender 
la unión de fantasía y realidad histórica como un 
todo multifacético.



La Magia de lo Inexplicable

El surrealismo en el cine mexicano no es solo una 
técnica artística; es una forma de ver el mundo. 
Nos invita a cuestionar nuestras percepciones y 
a explorar las profundidades de  nuestra imagina-
ción. En un país donde lo mágico y lo cotidiano se 
entrelazan de manera única, donde encontramos 
un terreno fértil para f lorecer y continuar sorpren-
diendo a generaciones de espectadores, sin im-
portar el medio.

Para quienes estamos entre los 30 y 40 años, el 
cine surrealista mexicano ofrece una ventana a lo 
extraordinario, recordándonos que, aunque la vida 
cotidiana pueda ser anodina y rutinaria, siempre 
hay espacio para lo inexplicable y lo maravilloso. 
La próxima vez que busques una película que te 
haga pensar y sentir de maneras inesperadas, no 
dudes en explorar el rico y fascinante mundo del 
surrealismo en el cine mexicano.
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Lo único 
indispensable 
para cualquier 

actividad 
es que 

disfruten, 
aprendan y, 

si caen, 
vuelvan a 

levantarse.
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Juan Manuel Lara Valenzuela, de 33 años, crea-
dor de contenido, fotógrafo y modelo, es ori-
ginario de Chihuahua y llega a nuestro espacio 

para contarnos sobre sus inicios y lo que viene para 
su carrera. 

Dixpa - Llegar a la ciudad de México debió haber 
sido un cambio en tu vida. ¿Cómo te sientes con 
ello y qué fue lo que te motivó para llegar a esta 
ciudad?

Juan Manuel Lara Valenzuela - La verdad es que sí: 
fue un cambio en vida que jamás pensé que fuera 
suceder. El poder vivir en CDMX era un sueño que 
tenía desde hace tiempo, sobre todo pensando en 
que aquí podría buscar nuevas oportunidades en 
la industria del entretenimiento y la moda, ade-
más de seguir aprendiendo: antes de eso me sen-
tía estancando y solo quería probarme a mí mismo 
que todos esos sueños míos podían alcanzarse en 
esta vida.



D - ¿Cómo y cuándo descubriste 
tu pasión por el modelaje?

JMLV - Todo se dio de manera na-
tural: casi como si las circunstan-
cias me fueran guiando en esta di-
rección. Yo jamás lo busqué y, si 
acaso, solo era un sueño inalcan-
zable que pensé que nunca iba a 
suceder: antes de dar mis prime-
ros pasos en la industria, yo te-
nía sobrepeso y cualquiera sabe 
que, hasta hace muy poco, era 
supercomplicado abrirse camino 
sin entrar en los estándares f ísi-
cos más tradicionales. Te digo: la 
vida me fue encaminando. Empe-
cé como fotógrafo, porque así po-
día plasmar mejor mis ideas, pero 
luego de que tomé la decisión de 
bajar de peso y empecé a hacerlo, 
me empezaron a llegar oportuni-
dades de otra clase que decidí no 
desaprovechar. Soy f iel creyente 
que, cuando algo se te cruza en el 
camino, debes tomarlo.

D - ¿Consideras una casualidad 
o dirías que fue consecuencia de 
tus decisiones el meterte en todo 
esto del modelaje?

JMLV - Como mencionaba, diría 
que la vida y el universo me lle-
varon allí. Es algo que agradez-
co porque lo disfruto mucho y 
me ayuda a conectar con mi parte 
creativa como fotógrafo y creador 
de contenido.

D - ¿Cuáles consideras que son los 
componentes más importantes de 
tu estilo a la hora de modelar?

JMLV - Siento que no tengo un es-
tilo: yo me dejo llevar y me pongo 
muy en el papel y el humor que se 
necesita a la hora de estar frente a 
la cámara. Para mí, necesitas pa-
sarla bien, disfrutar el momento y 
dejar que eso se ref leje en tu tra-
bajo.

D - Si pudieras cambiar una cosa 
en la industria de la moda y el mo-
delaje, ¿qué sería y por qué?

JMLV - Creo que serían muchas 
cosas que ya todos conocemos. 
Aunque el mundo del modelo ya 
está abriendo camino para la di-
versidad de cuerpos, por ejemplo, 
siento que aún nos falta mucho 
camino y aceptación. Yo he tenido 
experiencia donde me han recha-
zado por no cumplir con ciertas 
medidas o también hay quienes te 
tratan de un modo grosero o que 
te hacen sentir mal con tu cuerpo 
sin ningún motivo. Hoy día todos 
buscamos comunicar algo, pero 
creo que el tacto para decir “no 
eres apto” no existe y aún es muy 
denigrante.

D - ¿Cuáles han sido los mayores 
obstáculos a los que te has enfren-
tado como modelo y cómo los has 
superado?

JMLV - Yo aprendí a f luir: me dejo 
llevar y estoy en los proyectos 
que, pienso, la vida quiere para mí. 
Evito preguntarme mucho el por-
qué de las cosas y, simplemente, 
tomo los proyectos conforme apa-
recen porque los veo como un lu-
gar donde merezco estar. De todas 



Look: @adrielcervantes



formas, obvio, seguiré luchando 
y aprendiendo para dar siempre lo 
mejor de mí en cada llamado.

D - ¿Cuál consideras que, al día de 
hoy, ha sido tu mayor éxito?

JMLV - Es dif ícil elegir mi mayor 
éxito, hablando profesionalmen-
te. Cada paso que doy y cada pro-
yecto en el que estoy represen-
ta, para mí, todo eso. Siempre es 
el sueño por el que luché mucho 
tiempo y de ahí que busque disfru-
tar tanto el momento, sin impor-
tar las dimensiones del proyecto.

D - En retrospectiva, ¿cómo ves a 
tu Juan Lara de niño y qué es lo que 
viene en un futuro para ti y tu ca-
rrera?

JMLV - Sé que mi niño interno está 
disfrutando todo esto que vivo día 
con día porque este era el sueño 
que pensé que jamás iba a suce-
der. Atravesé momentos muy ma-
los antes de llegar a aquí y, en mis 

ojos, esta es la recompensa de ha-
berlos superado, incluso si pensé 
que nunca iban a terminar. Sé que 
vienen cosas muy lindas, por otro 
lado, porque en esta ciudad no he 
parado de participar en proyectos, 
gracias a Dios. Seguimos crecien-
do y aprendiendo y pronto llega-
rán más oportunidades.

D - ¿Algo con lo que quisieras ce-
rrar?

JMLV - Decirles a todas las per-
sonas que, lo único indispensable 
para cualquier actividad es que 
disfruten, aprendan y, si caen, 
vuelvan a levantarse. Y sí, ya sé 
que es un cliché si además avien-
to al caldo que los sueños se cum-
plen, pero es la verdad: no será fá-
cil y habrá mil cosas que te hagan 
pensar que no mereces nada, pero 
si conf ías en ti y luchas por eso 
que siempre has querido, puedes 
lograrlo. No te desesperes.
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El actor que 
genera sus 
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proyectos es 
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más crece.





Soy Mónica Huarte y me dedico a ser actriz, 
pero también escribo, he producido y, bue-
no, def inir quién soy es dif ícil porque uno 

siempre es tantas cosas. En esencia, soy un alma 
que busca siempre la grandeza.

Andrés Velasco - Te he visto por años en películas 
mexicanas, pero nunca llevando las riendas de un 
papel protagónico. ¿Dirías que se te encasillaba en 
un cierto tipo de personaje?

Mónica Huarte - Sí, se me encasillaba en cierto tipo 
de personajes, pero yo me he encargado de salir-
me de ahí a como diera lugar. Por mucho tiempo 
me dieron, pues sí, a los personajes que eran di-
vertidos en las películas y lo disfruté enormemen-
te, aunque yo sabía que podía hacer más que eso. 
Luego me tocó ser la esposa de los protagonistas 
por otro tanto y dije “no, esto no puede ser lo único 
que me den, me tengo que salir de aquí también” 
y fue hasta que llegó Carlos Santos, el director de 
Señora Inf luencer, que tuve entre mis manos este 
regalo hermoso cuando me dijo “te escribí una pe-
lícula. Solo es para ti”. No nos conocíamos per-
sonalmente, pero él conocía mi trabajo y fue muy 
honesto y directo conmigo. Dijo “te escribí esto 
porque siento que es algo que puedes hacer y que, 
por f in, puede mostrar todo tu potencial”. El re-
galo hermoso de participar en Señora Inf luencer 
me cambió la vida.



AV - También te pienso en pelí-
culas icónicas de los 2000 como 
Cansada de besar sapos, Malos 
hábitos, Efectos secundarios y 
siento que, junto a estos largome-
trajes, has dejado una huella en 
nuestro cine. ¿Cómo dirías que ha 
sido tu paso por el cine mexicano?

MH - Ha sido de mucho disfrute 
porque, la verdad, es que me da-
ban personajes que eran muy icó-
nicos, muy únicos o muy dife-
rentes. Eran como la cerecita del 
pastel en cada película por su sin-
gularidad y eso les hacía destacar: 
pienso, por ejemplo, en Daniela, 
de Cansada de besar sapos, que 
siempre hablaba de “Yo tengo una 
amiga” y eso buscaba ser como un 
ref lejo de la sociedad. Hablaba de 
cómo todos tenemos un poco de 
doble moral, de decir “no soy” o 
“no fui yo, sino un amigo”, cuan-
do, en realidad, sí hablamos y sí 
fuimos nosotros. Otro de mis per-
sonajes que recuerdo mucho es a 
Rita, de Volverte a ver, quien ha-
cía muchas cosas para conquis-
tar el amor de Poncho Herrera en 
la película, aunque fuera “la otra”. 
Han sido papeles muy sui generis 
y justo el personaje que, de alguna 
manera, es el resultado de sumarlos 

todos es Fati Ferri: una mujer que 
te genera mucha ternura, pero tam-
bién te rompe el corazón y luego te 
da miedo o provoca muchas otras 
cosas.

AV - Hablando de Fátima en Seño-
ra Inf luencer, ¿te sentiste identi-
f icada con ese personaje en algún 
punto?

MH - Muchísimo. El director me 
decía: “Pero si eres tú” y yo siem-
pre le decía: “No, esta mujer está 
muy mal”, aunque sí tenemos 
muchas cosas en común con Fati. 
Desde ahí la construí y resultó te-
ner un alma muy auténtica: es una 
persona que siente todo, igual que 
yo, que está con las emociones a 
f lor de piel, así como yo también 
soy muy sensible, y creo que, al 
f inal, lo que pasa es que la rom-
pen en pedacitos.  Ya sobre eso, 
yo sí me siento más fuerte que Fati 
y más optimista, pero, def initiva-
mente, tenemos una manera simi-
lar de percibir el mundo y atrave-
sarlo como si fueras una esponja 
que absorbe y a veces se ve afec-
tada por lo que se va cruzando.

AV - Señora inf luencer es una de 
las mejores películas mexicanas 
que salieron el año pasado. ¿Cómo 
fue el proceso para quedarte con 
el papel de Fátima?

MH - Es que no hubo un proceso 
porque el director me la escribió a 
mí: él llegó y me dijo: “Escribí una 
película para ti, y si tú me dices 
que no la vas a hacer, no se hace”. 
Fue como un regalo, te digo, por-
que Carlos me ofreció el proyecto 
con el entendido de “esto es tuyo, 

Fati Ferri es una mujer 
que te genera mucha ternu-
ra, pero también te rompe 
el corazón y luego te da 
miedo o provoca muchas 
otras cosas.
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pero, si no lo quieres, lo tiramos 
a la basura” casi, casi. En cuanto 
me contó la historia, yo dije que 
sí, con todo mi cuerpo, pero igual 
pedí leerlo completo porque a ve-
ces te platican las propuestas de 
manera increíble y, bueno… pero 
en este caso, cuando leí el guion, 
fue todavía mejor de lo que me ha-
bía platicado Carlos, el director. 
Sentía que era el personaje más 
dif ícil del universo porque la his-
toria cruza por muchos géneros y 
utiliza muchas emociones hasta 
formar un abanico de todo: sen-
sorial, emotivo, actoral, e incluso 
de géneros porque a veces es una 
comedia negra, luego es una pelí-
cula de suspenso psicológico que 
se vuelve casi terror, en f in. No le 
tiene miedo a nada y se permite 
mutar para sorprender al público. 
Por todo esto, sí me preguntaba 
mucho cómo iba a lograrlo o si lo 
iba a lograr siquiera. Aun así, con-
f ié en mi intuición y en mi direc-
tor y, pues, salió esta maravilla de 
la cual me siento muy orgullosa.

AV - Al ser escrita para ti, ¿dirías 
que se volvió todavía más perso-
nal el proyecto?

MH - Sí: yo lo vi como un rega-
lo que más me valía aprovechar-
lo. Es mi primer protagónico y la 
primera vez que llevo una película 
sobre mis hombros, entonces sí: 
me la tomé muy en serio. Es muy 
chistoso porque hoy me pregunta-
ban si los llamados no habían sido 
muy intensos y, la verdad, es que 
no: fueron superdivertidos. Tuvi-
mos un rodaje donde nos reímos 
a carcajadas, donde, hasta en los 

momentos más oscuros de Fati, 
encontrábamos lo necesario para 
pasarla muy bien. Antes de la es-
cena del sótano, por ejemplo, es-
tábamos como si estuviéramos 
en un mercado, casi que diciendo 
“llévelo, llévelo”, y mucho de eso 
se lo debemos a que Carlos ponía 
cierta música antes de cada se-
cuencia: eso te metía en un mood 
donde nunca partíamos desde un 
lugar solemne, sino que siempre 
era un lugar más creativo, más lú-
dico y por eso el resultado es lo 
que es. O sea, el día en el que me 
tocó hacer todas las coreograf ías 
de Fati para la película, yo sí pen-
sé que no tenía más para pedirle a 
la vida: estaba en un llamado don-
de mi trabajo era bailar por todos 
lados y eso se sentía como estar 
en un jardín de juegos padrísimo. 
Y también fue así con mis compa-
ñeros porque siempre hubo una 
energía muy amorosa y con mu-
chas risas.

AV - ¿Crees que tu trabajo en cine 
se vio alimentado por tu experien-
cia en el teatro o fue al revés?

MH - Diría que lo primero: yo soy 
actriz de teatro. Ese es mi lugar y 
donde estuve diez años antes de 
que se rodara Cansada de besar 
sapos. Me acuerdo de que, en el 
estreno, hubo gente preguntán-
dome cosas como de dónde salis-
te o a ti cómo te encontraron o co-
sas de ese estilo. Yo solía hacer un 
teatro más alternativo, alejado de 
lo comercial, y me llevó diez años 
de trabajo llegar hasta esa cele-
bración: no solo se dio algo de la 
noche a la mañana, sino que fue 



todo un camino a través del cual 
me fui consolidando. En especial 
porque el teatro es donde un actor 
realmente se hace: ahí no hay otra 
toma, ni hay cortes o posproduc-
ción, sino que todo está sucediendo 
ahí y eso fue lo que alimentó mucho 
mi carrera como actriz en cine.

AV - Para este tipo de personajes 
que, quizá, pueden ser más dra-
máticos o un poco más serios que 
otros en tu filmografía, ¿te costó 
trabajo pasar de un registro más có-
mico a otro de energía diferente?

MH - Justo ahorita, en una obra, 
soy el amor y en otra mando a un 
niño a la pena de muerte: dife-
rencia más radical no puede ha-
ber. Está tremendo, pero algo me 
pasa a mí con el drama es que lo 
disfruto. Como siempre he hecho 
comedia y no me cuesta nada de 
trabajo participar en ella, el drama 
es un reto más grande y eso es lo 
que más disfruto. En Réquiem, a 
pesar de que es una obra durísima 
por sus temáticas y que mi perso-
naje supone una demanda actoral 
muy intensa para mí, yo igual me 
siento como pececillo en el agua. 
Esto es lo que desee durante mu-
cho tiempo, sobre todo cuando 
solo me daban espacios en come-
dia, y ahora puedo, por f in, entrar-
le al drama: esto vive dentro de mí 
también y lo disfruto muchisisí-
mo. Me acuerdo de hace años que 
leí en una nota “La comediante 
Mónica Huarte” y yo dije: “Oye, si 
no soy comediante. Yo soy actriz 
y puedo entrarle al registro que yo 
quiera. ¿Por qué me limitan a una 
sola cosa?” A mí me encanta pro-

vocarle emociones a la gente, ver-
la al f inal de la obra llorando y que 
te abracen, todavía sacudidos por 
lo que se les movió en el corazón.

AV - De tus proyectos en Teatro, 
¿cuáles son los que recuerdas con 
más cariño o que tú deseabas in-
terpretar más?

MH - Hice una obra que se llamó 
Constelaciones y es mi top uno 
porque, justo, yo acababa de vivir 
una desilusión. Me habían dado 
un personaje, pero me lo quitaron. 
Como que dijeron: “¿Sabes qué?, 
no eres tú”. Viví un bajón tan duro 
porque sentí que nadie creía en mí 
para actuar en un drama: la direc-
tora no me conocía y me casteó, 
me contrató y hasta entonces vio 
mis películas de comedia. Dijo: 
“Me da miedo que conviertas mi 
película en algo como eso”, a lo 
que respondí: “Tú conf ía en mí”, 
pero tomó una actitud de “No: 
ya me dio miedo” y me sacó. Ahí 
sentí que no había razón para es-
perar a que nadie me diera ningún 
tipo de personajes, porque me los 
podía dar yo: escogí una obra de 
teatro y enamoré al director, al es-

el teatro es donde un 
actor realmente se hace: 
ahí no hay otra toma, ni 
hay cortes o posproducción, 
sino que todo está 
sucediendo ahí y eso fue 
lo que alimentó mucho mi 
carrera como actriz 
en cine.
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cenógrafo, al iluminador y a todo 
el mundo, y la levantamos juntos. 
Fue un proyecto como productora 
donde me involucré con algo que 
yo quiero hacer y fue un exitazo 
que signif icó mucho porque fue 
un voto de conf ianza de mí para 
mí. A Constelaciones le fue su-
perbién y estuvimos dos años en 
cartelera y es de mis experiencias 
favoritas. Réquiem es otro de los 
que más quiero porque estuve con 
un director con el que me moría 
de ganas de trabajar, que es Enri-
que Singer, y la vida no me había 
dado esa oportunidad. Además, 
compartí escenario con Alberto 
Estrella: es un rey, en serio, y no 
podría pedir un mejor compañe-
ro. Otra obra que pusimos entre 
cinco actrices se llamó Venta de 
Garage: ahí decidimos hacer los 
procesos de producción al revés. 
No íbamos a esperar a que un di-
rector nos casteara, así que noso-
tras casteamos a uno e hicimos las 
cosas a nuestra manera. A mí me 
tocó un personaje muy dif ícil, so-
bre todo porque era una comedia, 
pero con partes más obscuras.

AV - También formaste parte del elen-
co original del musical Mentiras. Para 
ti, ¿qué representó este proyecto?

MH - Mentiras es una obra que 
lleva quince años en escena y a 
mí me tocó darle vida por primera 
vez a Dulce y descubrir cómo era 
verdaderamente esta mujer que, a 
primera vista, parece un poco naif. 
Trabajando el papel, descubrí su 
picardía y eso le trajo todavía más 
cadencia al musical y a la dinámi-
ca entre personajes. Me tocó un 

poco el marcar un “Es por aquí”, o 
sea, como marcar por dónde va el 
camino y eso me hace sentir muy 
orgullosa porque ese legado que-
dó para todas las que vinieron des-
pués. Es muy lindo saber que sigo 
viendo decisiones y propuestas en 
escena que se me ocurrieron en los 
ensayos, por ejemplo, y siento lin-
do de ser la primera que pudo ima-
ginar cómo era este personaje. 

AV - También me decías que es-
cribes. ¿Crees que tu trabajo como 
actriz te ha dejado algún tipo de 
retroalimentación para la escritu-
ra de guiones o de textos?

MH - Sí. Ahorita estoy haciendo 
dos proyectos escritos por mí y 
uno es con el director de Oliverio y 
la piscina, que es una película dis-
ponible en Vix, que amo con todo 
mi corazón. Fue lindo trabajar con 
este director porque nos llevamos 
tan bien y fue tan gozoso el pro-
ceso que dijimos: “Hay que seguir 
trabajando juntos”. Antes de esta 
entrevista, de hecho, tuve junta 
con él porque cada martes nos ve-
mos para escribir una película que 
queremos hacer juntos. Mi expe-
riencia de actriz y el tipo de his-
torias que a mí me gustaría con-
tar son de mis herramientas más 
poderosas, en especial porque ya 
me ha tocado hacer muchas his-
torias contadas por otros, pero no 
así historias que quisiera y deci-
diera contar yo. Habiendo vivido 
tantos proyectos, es más sencillo 
decidir de qué se te antoja hablar, 
qué personajes te gustaría tener, 
qué exploraciones quieres hacer 
y demás. Esa libertad es lo que 





busco actualmente. La escritura 
siempre es un lugar que alimenta 
a cualquier actriz, pero también 
te permite pensar en cuál o cuáles 
personajes sueñas con lograr y así 
te das vuelo para hacer o visuali-
zar mejor lo que no te ha tocado.
Por otro lado, ya desde algo más 
logístico, el actor que genera sus 
propios proyectos es el actor que 
más crece: eso facilita las decisio-
nes sobre cuáles historias van a 
formar tu portafolio de trabajo. O 
sea, un actor que es gestor de sus 
propios proyectos es de admirarse 
porque, como me ha tocado mu-
chas veces, hacerlo no es nada fá-
cil. Durante tus primeras obras te 
enfrentas con esta idea de “vamos 
a juntarnos y a hacer un proyecto” 
y buscas hacer cosas diferentes o 
contar las historias que necesita 
tu corazón, y gracias a iniciativas 
así es como también nacen com-
pañías como La vaca voladora, 
con la que hicimos esto de castear 
directores.  Es importante, sobre 
todo, porque a veces te hablan 
para proyectos como, por ejem-
plo, a mí me ha pasado con ofertas 
para proyectos de narcos, pero yo 
no tengo ningún interés en contar 
historias de narcos ni es algo que 
me interese para nada. De ahí la 
importancia de saber qué me in-
teresa contar: solo así puedes en-
contrar tus historias.

AV - ¿Alguna vez imaginaste que 
tendrías este tipo de reconoci-
miento público gracias a tu traba-
jo?

MH - No es algo que yo haya bus-
cado, pero se ha dado. Recuerdo 
que, una vez, un publicista me 
dijo: “Oye, Mónica, es que reco-
nocen tu cara, pero no la asocian 
con tu nombre. Tenemos que in-
ventarte un chisme para solucio-
nar eso”, y yo le respondí: “No 
hay manera”. No quería entrar en 
ese juego porque lo único que va 
a hablar por mí, es mi trabajo: yo 
nunca he estado metida en nin-
gún chisme, ni voy a estarlo jamás 
por decisión propia o de marke-
ting. Me siento muy orgullosa de 
que mi vida no la conoce nadie y 
lo que más abunda en las pláticas 
sobre mí está relacionado con mi 
trabajo. Eso está padre para un ac-
tor, en especial porque, cada vez 
que haces un personaje, la aten-
ción está en el resultado y no en el 
chisme de “esa es la que se divor-
ció de no sé quién” o “es la que 
se casó con este”. Eso contamina 
la pureza con la que puedes crear 
cualquier papel y que la gente se 
lo crea. Estoy muy orgullosa por-
que sí tengo el reconocimiento de 
la gente, pero es resultado de mi 
trabajo y a eso le tengo mucho ca-
riño. Cuando voy en la calle y me 
sonríen, es muy lindo, porque se 
nota esa emoción hasta en las re-
des. Una buena reputación es más 
importante que la fama.

AV - Hablando de redes, ¿cómo 
ha sido tu relación con ellas?

Una buena 
reputación es 
más importante 
que la fama.



MH - Ha sido buena, aunque, digo, 
no soy tan de estar ahí pegada tan-
to tiempo. Pref iero leer un libro o 
así: pref iero estar creando, escri-
biendo, yendo a un museo o cual-
quier otra cosa. Pero, cuando es-
toy, recibo mucho cariño y cuando 
he recibido hate, pues, la verdad 
solo lo recibí en serio en Quién 
es la máscara. En ese proyecto 
era tanta la exposición y tanta la 
gente que lo veía que, por primera 
vez, sí dije: “¡Ay, también existe 
esto! Dios mío, ¡son tremendos!”, 
pero lo he sabido llevar.  Afecta 
a quien sea el que te digan cosas 
feas, la verdad, aunque esa agre-
sión siempre habla más de la per-
sona que lo está escribiendo que 
de mí. Necesitas no clavarte mu-
cho en esas cosas porque, como a 
Fati, también tienen el poder para 
romperte.

AV - Hablando justo sobre Fati 
en la película, Señora Inf luencer 
empieza con la pregunta: ¿Es Fá-
tima un ref lejo de nuestra cultura? 
Y digo, preguntándole a la perso-
na que le dio vida a Fátima: ¿di-
rías que lo es? ¿Te parece que es 
ref lejo de nuestra cultura?

MH - Cien por ciento. Estamos 
inmersos en este juego de po-
pularidad donde los likes son lo 
que te valida, donde creemos que 
nuestro valor está afuera y son los 
otros quienes nos lo dan. A mu-
chos chavos los han roto las re-
des sociales y este juego perverso 
en donde yo soy el que decido si 
vales o no vales, si te juzgo o no 
te juzgo, todo en vez de entender 
que eso solo lo puedes hacer tú: la 

valía no viene desde afuera, sino 
que es una trampa muy peligro-
sa donde todos estamos metidos. 
Casi nadie se detiene un segundo 
a pensar en el efecto psicológico 
que tienen las redes y a quienes 
les afecta ver qué les escriben, 
cuántos likes tienen y creen que 
valen o son menos porque tiene 
menos respuestas. Nada de eso es 
cierto. Verlo así tiene más que ver 
con cuánto tiempo pasas en redes, 
entonces sí, creo que es un ref le-
jo, exagerado tal vez, porque esta 
mujer va tras los haters y los en-
cierra y les hace un festival antia-
coso. Se va a los extremos, pero sí 
hay mucha verdad dentro de esa 
película como para ref lexionar al 
respecto.

AV - En el siglo XXI, una de las 
mayores preocupaciones de las 
personas, justamente, es la salud 
mental. ¿Cómo has manejado la 
presión y el estrés dentro de este 
medio?

MH - Es una muy buena pregunta: 
por muchos años, la verdad, es-
tuve lo más feliz haciendo lo que 
más amo en esta vida, pero cuan-
do vino la pandemia de pronto sí 
tuve mucho más tiempo para re-
f lexionar. Entendí que sí, habían 
pasado muchas cosas en mi carrera 
que fueron muy fuertes y que yo, 
por estar tan ilusionada, no había 
reparado en ellas: muchas injusti-
cias, mucho abuso de poder, mu-
cha gente engreída y sintiéndo-
se con el derecho para tratarte de 
cierta manera. Gracias a ese abrir 
los ojos que tuve en medio de es-
tarlo viviendo una y otra y otra 



vez, entendí que hay cosas que no 
voy a permitir nunca más: abusos 
de horarios, de alimentación, f in-
gir felicidad en lugar de enfrentar, 
no quejarme, en f in. Ahorita, des-
pués de este tiempo, gracias a esa 
pausa, puedo decirle a cualquiera 
que nada vale más que tu tranqui-
lidad. Si te están tratando mal, no 
tienes por qué estar ahí: no pode-
mos permitir maltrato de ningún 
tipo. Mi salud mental se mantiene 
estable, pero sí creo que me tomó 
muchos años entender la impor-
tancia de no meterme con esta o 
la otra persona si no siento con-
f ianza o no me gusta cómo trata a 
los demás.

Ahora ya me cuido más que a na-
die en el mundo.

AV - Si pudieras hablar con Mó-
nica Huarte cuando aún era una 
niña, ¿qué le dirías?

MH - Todo lo que sueñas, Moni-
quita, todo eso que sueñas, va a 
llegar. Va a llegar porque tienes el 
entusiasmo, la pasión y la entrega 
para que llegue, solo ten pacien-
cia y no te me desesperes: de que 
llega, llega. También le diría que 
ella es lo más importante y no hay 
proyecto, personaje ni compañero 
que valga más o necesite más cui-
dado o atención que ella misma.
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Raquel Rafael y Metzin Hernández - ¿Qué tal si 
empezamos por la presentación? Cuéntenos cómo 
se llaman, a qué se dedican y cómo es un día coti-
diano para ustedes.

Belén Benítez - Yo soy la doctora Belén Benítez: 
soy anestesióloga, madre de dos chamacos y es-
posa abnegada, jajaja. En un día normal, en la ma-
ñana, me paro a las seis, dejo a los niños a la es-
cuela y, si me da la vida, voy al gimnasio, regreso a 
hacer de comer, hago quehacer, voy por los niños, 
hago tareas y, después, me voy a la guardia.  Ama-
nezco de posguardia y vuelvo a empezar. También 
hago actividades del sindicato.

Miriam González - Yo soy Miriam González: tam-
bién soy anestesióloga y soy madre. Mi día empie-
za llevando a mi hijo a la escuela, después estudio 
para una maestría en bioética y un diplomado en 
medicina del dolor, a la par de las labores del ho-
gar. Después, recojo a mi hijo de la escuela, hago 
tareas y me voy a trabajar en las noches.

Elizabeth Wing - Yo soy Elizabeth Wing: soy anes-
tesióloga, con una especialidad en Alto riesgo y 
Trasplante, soy esposa y madre de tres michis. 
Todos los días hago rehabilitación, nado a veces 
y voy a dar clases. Soy docente en la universidad 
para tercer año de la facultad de medicina y, de re-
pente, soy runista.



Eréndira Contreras - Yo soy Eréndira Contreras. 
Soy hija, hermana, técnica en urgencias médicas, 
médica, esposa y, ahora, madre. Mi día a día es 
como la de todas las mamás que ya pasaron: le-
vantarse temprano, levantar a la cría y ayudarle a 
que se vista, llevarla a la escuela, regresar, empe-
zar a trabajar con el equipo de la clínica, volver por 
mi hija y tratar de que ella tenga una estructura en 
su día a día. Aprovechar mi convivencia con ella y 
tratar de educarla. Dirijo, además, mi propia clíni-
ca para la interrupción del embarazo, donde busco 
que las personas con posibilidad de gestar tengan 
siempre un espacio abierto para el aborto seguro.

Lucero Sánchez - Yo soy Lucero Sánchez, soy mé-
dica general y me dedico a la investigación clínica. 
He pasado por mucho para poder decir que hoy 
ya no soy esposa y ya no soy madre. Tengo una 
vida child free. Me encargo de hablar con las per-
sonas que, en algún punto, pueden estar en una 
situación vulnerable, siempre cuidando que sean 
lo mejor atendidos y lo mejor tratados para que se 
respeten sus derechos.

Astrid Martínez - Yo soy Astrid Martínez. Soy es-
pecialista en genética médica y soy mamá de tres 
hijos cuya crianza, aunque me han enseñado mu-
chas cosas, también ha implicado una serie de sa-
crif icios profesionales. Todos los trabajos que he 
tenido han tenido que adecuarse a los horarios y a 
los tiempos de mis hijos. Ahora que ya están más 
grandes, es que he podido integrarme nuevamen-
te a otros ritmos de trabajo.

Majo Díaz - Yo soy María José Díaz y soy médica 
cirujana. Soy una mujer soltera y no tengo ningu-
na obligación, salvo con mi crecimiento personal. 
Tengo mi propio consultorio y trabajo de manera 
autónoma: soy activista de los derechos de la co-
munidad LGBT+ y dedico gran parte de mis recur-
sos y de lo que soy en esforzarme por cambiar las 
cosas. Para mí es muy importante que las personas 
diversas puedan tener un espacio seguro en el que 



puedan acceder a una consulta con una visión di-
ferente. Mi propia historia me hizo una mujer fe-
minista: encontré que las violencias que he vivido 
como persona queer también se replican de otras 
maneras.

Mariángel Bolaños - Yo soy María Ángel Bolaños y 
acabo de regresar de la residencia de anestesiolo-
gía. Soy nueva. Apenas el año pasado tuve la idea 
de hacer un contingente de médicas, llamado Sa-
lud Sorora, y juntas vemos cómo ayudar a nuestras 
compañeras del sector de salud.

Daphne Barquera - Yo soy Daphne Barquera, aca-
bo de salir de la carrera y voy a hacer una maestría 
en Salud Pública.

Paulina Torres - Yo soy Paulina Torres, soy médi-
ca internista y trabajo en el hospital de la univer-
sidad. Inicio mis estudios en ortopedia y ejerzo 
en dos instituciones públicas.

R y M - Ahora, sobre Médicas Ver-
de Violeta, ¿quiénes son y qué ha-
cen como colectiva?

Médicas Verde Violeta - Somos 
un grupo de médicas de todo el 
país. Nos conocimos a través de 
redes sociales y decidimos armar 
un grupo al ver las áreas de opor-
tunidad y todas las violencias que 
nos atraviesan en la medicina: tan-
to en el ejercicio como en la for-
mación médica, el trabajo y todo 
lo que implica para cada pacien-
te, sobre todo respecto a violen-
cias que se replican y se replican 
intergeneracionalmente.

Nuestra idea es hacer una red na-
cional que cambie el paradigma 
sobre cómo se vive la medicina 

hoy en día. Nos hemos dado cuen-
ta de que, desde nuestra forma-
ción, existen jerarquías y violen-
cias que se replican hacia las y los 
pacientes. Queremos ser un foro 
de denuncia para cambiar las co-
sas y acortar la brecha existente.
Apelamos por los derechos hu-
manos de las mujeres, de las per-
sonas con discapacidad, de las 
personas con vulva y sabemos 
que los hombres también tienen 
sus problemáticas, pero la ciencia 
está volcada 100 % hacia ellos y 
nos interesa que las mujeres tra-
bajemos contra esa brecha.

Abordamos temas de salud gene-
ral, el derecho al aborto, la vio-
lencia obstétrica, las maternida-
des libres y deseadas, el derecho 





a la lactancia, el parir sin dolor, el 
aborto sin dolor, la anticoncep-
ción restrictiva y los antifecunda-
tivos o el eliminar la homofobia 
y gordofobia de los consultorios. 
Trabajamos para cambiar el para-
digma de la violencia que se ejerce 
en el ámbito médico y se basa en 
estereotipos, en complejos y jui-
cios. Queremos erradicar la medi-
cina paternalista y jerárquica. 

R y M - ¿Nos podrían platicar de 
las actividades que, para ustedes, 
tienen más peso en la colectiva?

MVV - Actualmente somos una 
plataforma de difusión y cada una 
de nosotras, tanto de manera co-
lectiva como de manera indepen-
diente, está intentando cambiar 
el espacio donde ejerce. Estamos 
intentando meternos en todos los 
rincones de la medicina para com-
partir nuestra intención de cam-
bio.

Estamos en camino de formar una 
A. C. para tener mucha más re-
levancia e ir ganando espacios. 
Ahorita ya formamos parte de la 
coordinación del 8M, donde van 
colectivas y organizaciones para 
armar las agendas por la igualdad 
de género.

MVV - Somos un espacio de mé-
dicas que no solamente es para las 
pacientes, además, sino también 
para las estudiantes de medicina, 
las médicas internas, las médi-
cas de servicio social, residentes, 
adscritas y cualquier nivel donde, 
desafortunadamente, siga habien-
do acoso, donde seguimos siendo 

violentadas, violadas y donde se 
llevan a cabo feminicidios a pesar 
de ser nuestro espacio.

Recibimos mensajes de estudian-
tes e internas preguntando qué 
pueden hacer ante un caso de vio-
lencia sexual y nosotras les ayu-
damos. Dentro de la colectiva hay 
médicas de todas las áreas, como 
Nora, que está en Chihuahua, y 
una de sus ramas son los litigios y 
sabe qué se tiene que hacer den-
tro de las instituciones y cuáles 
son las instancias que correspon-
den si no nos escuchan.

Establecer rutas seguras de de-
nuncia es una prioridad, pero ¡no 
se diga cuando nos preguntan 
acerca del aborto! También ofre-
cemos opciones que estén al al-
cance de forma presencial o, in-
cluso, a distancia.

R y M - ¿Cómo hacen esto? Veo 
que dan acompañamiento y ase-
soría legal, pero ¿cómo han hecho 
esta parte? ¿Es necesario capaci-
tarse, por ejemplo? ¿Canalizan a 
la gente interesada con otras re-
des?

MVV - Tenemos la ventaja de que 
todas tenemos otras habilidades, 
además de ejercer medicina, que 
hemos aprendido por cursos y 
trabajos anteriores. Entre noso-
tras ya sabemos quiénes son las 
expertas para cada caso que llega: 
ya sean temas legales, consultas, 
acompañamiento psicológico o 
psiquiátrico. Utilizamos nuestras 
habilidades en conjunto y forma-
mos una red interna, pero también 



sabemos que tenemos un límite, 
así que, cuando llegamos a ese lí-
mite, buscamos a gente experta 
que acompañe nuestra red de ma-
nera externa.

R y M - Aproximadamente, ¿cuán-
tas colaboradoras son y en dónde 
están? ¿Cómo se agruparon?

MVV - Casi todas nos conocimos 
por redes sociales. No tenemos 
un padrón of icial, pero abarca-
mos desde Tijuana hasta Yucatán. 
Siempre que necesitamos a al-
guien, sabemos que lo hay en al-
gún estado o sabemos quién está 
dispuesto a acercarse.

Tenemos un directorio de varias 
especialistas alrededor del país, 
entonces cuando nos preguntan 
por una ginecóloga en Tijuana, 
por ejemplo, sabemos que pode-
mos elegir a cualquiera del direc-
torio y habrá un trato humano. En 
la agenda principal somos 91, pero 
la red que sigue f luyendo se com-
pone como de 1,130 personas.

También formamos alianzas con 
otras colectivas: hay muchas que 
hacen activismo independiente, 
pero que también son constantes 
en Médicas Verde Violeta y eso 
nos permite tener más de una op-
ción siempre. Algunas colectivas 
o grupos con los que hacemos re-
des son:

La Escuela de Formación Femi-
nista de Chihuahua
La Red de Médicas para el dere-
cho de Vivir
Olimpia

Activismo LGBT
La Red de Profesoras Universitarias
Brujas de Bata Blanca
Médicas con A
Salud Sorora

Parte de nuestros objetivos es que 
seamos cada vez más y que no sea-
mos solo médicas: queremos psi-
cólogas, abogadas, enfermeras, 
etc. Vamos poco a poquito.

R y M - ¿Qué circunstancias son 
las que hacen indispensable, para 
ustedes, pensar en una medicina 
con perspectiva de género?

MVV - Hay algo que se llama 
Código Violeta en la Secretaría 
de Salud, que sirve para brindar 
atención integral a mujeres vícti-
mas de violencia, pero ahora que 
se acaba de instaurar el programa 
de IMSS-Bienestar, este todavía 
no cuenta con rutas seguras para 
la denuncia de estas situaciones y 
en lo que los comités de ética y las 
rutas seguras se arman, las com-
pañeras seguirán siendo violenta-
das.

Perspectiva de género no quiere 
decir lo mismo que favorecer a un 
género sobre otro, sino que implica 
estar capacitados para manejar este 
tipo de situaciones y darle acceso 
a la justicia a quienes lo requieran. 
Por la falta de capacitación real y 
de empatía, los abogados o los co-
mités jurídicos de estas instancias 
gubernamentales y de salud no sa-
ben aplicar los protocolos y termi-
nan revictimizando a las personas, 
o ponen topes para poder denun-
ciar y suman trabas al proceso has-
ta que la víctima desiste en su in-



tento de denunciar.

MVV - En el caso de trabajado-
ras de la salud, no se respetan las 
condiciones generales de traba-
jo de los diferentes puestos. Por 
ejemplo: no se respetan las lac-
tancias maternas ni el derecho a 
los cuidados médicos, las mater-
nidades, el derecho a los cuidados 
maternos, el derecho a salir para ir 
a las guarderías por tus niños, no 
se respeta el derecho de las ma-
dres autónomas a tener un trabajo 
digno que les permita desplazarse 
aunque vivan muy lejos del lugar 
de trabajo, en f in. Muchas veces 
necesitas una orden del juez en 
caso de que tus hijos estén enfer-
mos para ser la cuidadora princi-
pal y que no te corran del traba-
jo. La diferencia de tiempos entre 
las madres que tienen una pareja 
para poder compartir los cuida-
dos, y una madre que no la tenga, 
es abismal.

Como mujer trabajadora no tienes 
acceso a puestos de supervisio-
nes o jefaturas a menos que cedas 
sexualmente. Por otro lado, en 
los sindicatos, los delegados son 
hombres en su mayoría y no te dan 
lugar para dialogar con las auto-
ridades sindicales si lo necesitas. 
A las mujeres se les desestima en 
los puestos sindicales por creen-
cias de que no están preparadas 
o que no tienen la capacidad para 
dialogar y discutir como alguien 
racional. 

Se demerita nuestro trabajo den-
tro de la lucha por la reivindica-
ción de los derechos laborales, a 

pesar de que el grueso de la pobla-
ción laboral de la salud es femeni-
na, en su mayoría enfermeras, de 
las cuales muchas son madres au-
tónomas.

Un hombre promedio, con estu-
dios promedio, puede aspirar a un 
puesto de poder fácilmente y tú 
como mujer, aunque tengas ma-
yores grados de estudio, mayor 
preparación o mayores capacida-
des de liderazgo, vas a tener mu-
cha menos preferencia. Ellos los 
escogen a ellos. Y aun logrando 
ya tener un puesto importante, las 
mujeres siempre quedan abajo en 
el salario, ahí está eso que se des-
cribe como brecha salarial.

MVV - Siempre nos nombran como 
EL personal de salud, EL médico 
o LA señorita. En el mejor de los 
casos, nos dicen doctor, en mas-
culino, pero pocas personas en-
tienden que somos médicas, doc-
toras y es importante nombrarnos 
en femenino. Lo que no se nom-
bra, no existe y nosotras existi-
mos: estamos aquí. 

MVV - La mayoría de los puestos 
de Jefaturas y Direcciones tan-
to de colegios de medicina como 
de Facultades de medicina están 
ocupados por hombres.

Hace casi medio siglo que no te-
níamos una directora en la Facul-
tad de Medicina y acaba de salir. 
Existe una perpetuidad del poder 
en manos masculinas que, a su 
vez, dejan heredados esos puestos 
a otros hombres, haciendo así un 
pacto patriarcal e ignorando nues-



tros avances en el área y negando 
a las trabajadoras, las estudiantes 
y todas las egresadas la posibili-
dad para ejercer sus especialida-
des, sin mencionar la brecha de 
la feminización de los cuidados, 
que también lo impide. Quere-
mos concientizar a toda la pobla-
ción que los cuidados deben ejer-
cerse de manera equitativa para 
que las mujeres podamos profe-
sionalizarnos sin que nos culpen 
por dejar a los hijos en casa y que 
tengamos la oportunidad de acce-
der a estas plazas de subespecia-
lidad sin que nos digan “¿por qué 
vienes aquí si tú tienes que estar 
en tu casa?”, “tú vas a ser madre, 
¿para qué te especializas si no vas 
a tener tiempo?”

Esto es una consecuencia de la 
feminización de los cuidados. A 
los compañeros sub especialistas 
y especialistas no les preguntan 
dónde van a dejar a sus hijos, por-
que siempre tienen una compañe-
ra que cede su tiempo y su traba-
jo para que ellos puedan avanzar 
académica y profesionalmente. 

Colectiva Salud Sorora - Una de mis 
compañeras de generación sufrió 
acoso sexual y todos lo supimos, 
pero, al f inal, no quiso denunciar 
por miedo. Por eso creo que es 
muy importante crear conciencia 
y hacer saber que no estamos so-
las. Si cambiamos esa mentalidad 
vamos a poder ir eliminando poco 
a poco la violencia que se ejerce so-
bre nosotras las mujeres. 

He visto a mis compañeras expe-
rimentar un choque de salud men-

tal cuando van a of icinas jurídicas 
a denunciar y saben que estarán 
dando vueltas, al menos, tres me-
ses. Saben que las van a sacar de 
clase, van a reprobar y a los pro-
fesores no les harán nada. Al f inal 
pasan 6 meses, ellas reprueban y 
ya nadie quiere hacer equipo con 
ellas porque las tachan de revol-
tosas… es cansado.

Me fui al internado y llegó una ami-
ga mía a decirme que ya se había 
empezado a ligar al residente para 
que todo estuviera tranquilo y que 
no nos fuera a encerrar. Me preo-
cupó lo interiorizado que lo tenía. 
Traje a esta amiga al colectivo y, 
meses después, me dijo que aho-
ra entendía que esa fue una situa-
ción en la que no debió ponerse ni 
debería normalizarse.

Hemos vivido muchos años con 
estándares de que una tiene que 
ceder en algo para poder acceder 
a una educación académica de ca-
lidad. Nos repiten todo el tiempo 
que “nada es gratis en esta vida” 
y para nosotras, las mujeres, esta 
frase implica que tienes que sa-
lir con alguien o quedarte calla-
da porque, si no, estás fuera de la 
escena. Nos fuerzan a aprender 
cómo sobrevivir.

MVV - En la medicina también se 
obliga a las mujeres al examen de 
Papanicolau, a la mastograf ía, a es-
tar f laca, a estar chiquita y demás, 
pero a los hombres no. A ellos se 
les permite estar panzones, enfer-
mos, pueden morir sin hacerse un 
examen de próstata, pueden tener 
hipertensión, ser diabéticos o es-





tar viejos. A una mujer se le juz-
ga incluso por envejecer porque 
su belleza se ve “afectada”. Los 
hombres pueden estar como sea, 
no solo f ísicamente, sino mental-
mente también, y se nos dice a las 
mujeres que es nuestra obligación 
amar y cuidarlos de manera incon-
dicional. Si les amputan una pierna 
por diabetes, se le culpa a la esposa 
por no haberlo cuidado y ahí entra-
mos a otro tema que es la femini-
zación de los cuidados. ¿Cuántas 
mujeres son abandonadas cuan-
do están enfermas o en la cárcel? 
Mientras que los hombres siempre 
son cuidados y acompañados por 
las mujeres de su familia.

MVV - El acoso sexual que sufren 
las alumnas todo el tiempo en los 
hospitales es otro tema que es 
muy necesario visibilizar. No las 
valoran y no las ven como futuras 
médicas. Son chicas de tercero o 
cuarto año y ya desde ese punto su 
nombre asignado es “la Señorita”, 
“la Bonita”, “la del buen cuerpo”, 
“la Guapa” y hay doctores que pi-
den que les pongan a tal chica en 
sus consultorios. Ellas me hablan 
llorando porque no quieren seguir 
con esos doctores: las tocan o les 
hacen insinuaciones de que, para 
pasar de año, tienen que af lojarle.

EX - Yo estoy ya en el Hospital 
General de México en pediatría y 
hay un caso de un residente que 
andaba con un R1 del mismo ser-
vicio. Vivieron juntos ocho o diez 
meses y se separaron porque él la 
violentaba en casa y en el hospi-
tal. La gente lo supo porque, un 
día, tuvieron una pelea en la calle 

y él la golpeó: hubo cámaras y ella 
llegó muy mal al hospital, donde 
el coordinador de enseñanza le 
aplicó la de “ayúdame a ayudar-
te”, diciéndole que la única forma 
para que él tuviera herramientas 
era si ella denunciaba. Y aunque 
toda esa atención empezó con el 
pie izquierdo, ella sí lo hizo.

Como ella ya tenía un rato en esta 
relación violenta, creía que todo era 
justificable porque él venía de un en-
torno violento y se le hacía normal. 
Me tocó, en ese momento, que esta 
residente estuviera en mi rotación y 
decidí decirle que la cosa no era así, 
que ahí estábamos todas con ella 
y yo, como superior a cargo, podía 
marcar las líneas para que ese hom-
bre no entrara a mi servicio.

Ahí está la denuncia y la morra si-
gue yendo al MP a f irmar, viviendo 
el proceso sola, soportando a los 
papás de él que fueron a hacer un 
escándalo al hospital. Al rato va a 
ser un adscrito violentador que va 
a estar violando alumnas.

EX - También pasa que buscas re-
fugio en otra mujer porque crees 
que te puede entender y no: prote-
ge al agresor porque también hay 
mujeres alienadas o convencidas 
de la legitimidad del patriarca-
do. Lo digo personalmente por la 
jefa de ortopedia, la doctora Cal-
zada. Yo la admiraba y apreciaba, 
pero dejé de hacerlo porque se dio 
cuenta de que algunos de sus ads-
critos de ortopedia eran violenta-
dores y pref irió cambiar de guar-
dia a las denunciantes en vez de 
cambiar a los acosadores, correr-



los o levantarles un acta adminis-
trativa o comenzar una denuncia. 
Es muy dif ícil estar luchando día 
tras día contra gente que se vuel-
ve cómplice.

MVV - La Ciudad de México tiene 
legalizada la interrupción del em-
barazo por cualquier motivo que 
ponga en riesgo la salud de la mu-
jer desde hace mucho tiempo, no 
solo por violencia sexual. Pero, la 
verdad, es la misma porquería que 
hace 20 años. No hay una dife-
rencia: te topas exactamente con 
lo mismo que en cualquier estado 
no despenalizado y hay maltrato 
hacia las personas gestantes y no 
pueden ejercer su derecho a deci-
dir. Si tú les dices que digan que 
van por violencia sexual y que apli-
quen la Norma 046, los hospitales 
se excusan diciendo que nunca les 
había llegado un caso así. Habla-
mos de Ciudad de México, que se 
supone que es el estado más libe-
ral… ¡Hazme el chingado favor!

Tenemos que seguirles diciendo 
a las mamás de las adolescentes, 
víctimas de violencia sexual, que 
tienen que llorar para que no las 
revictimicen y, desafortunada-
mente, en los hospitales nos re-
comiendan que no digan que van 
por la Norma 046. No importa que 
la ley diga algo: tenemos que se-
guir viviendo como si fuera algo 
ilegal. La queja principal es esa: si 
ya está escrito en la ley, deberían 
respetarlo. De otra manera, no-
sotras terminamos cubriendo un 
servicio que debería de garantizar 
el Estado.

Como breviario cultural, la Norma 
046 es para víctimas de violencia 
sexual de cualquier tipo. Las mu-
jeres que han sido víctimas de vio-
lencia sexual pueden acceder al 
aborto en cualquier momento sin 
la necesidad de denunciar ante un 
juez, como antes era el requisito.

MVV - Otro escenario se da en los 
partos de hijos que son deseados. 
Igual se les victimiza a las muje-
res a través del dolor porque “las 
mujeres nacimos para parir con 
dolor”. En la medicina está muy 
arraigado ese pensamiento, so-
bre todo en los lugares donde la 
atención ginecológica la realizan 
los hombres o donde sus ideas 
permean su práctica. No permiten 
el acceso de las mujeres a la me-
dicina obstétrica y, aunque tú la 
ofrezcas, muchos anestesiólogos 
y ginecólogos se niegan a usar-
la. Hasta en hospitales privados 
te dicen “quería tener hijos, ¿no?, 
¡que le duela!” O dicen que si no 
sufren, no van a querer a sus hi-
jos… Ni en la medicina privada en 
México te dan el privilegio de pa-
rir sin dolor cuando ya existen las 
formas de hacerlo. Yo sí les recla-
mo por hablarle así a las pacien-
tes y les recalco que, en mi sala de 
quirófano, no se le habla así a nin-
guna paciente porque eso es vio-
lencia obstétrica.

MVV - Yo agregaría el sesgo en los 
diagnósticos. Trabajo con muje-
res con enfermedades autoinmu-
nes y mis pacientes pueden pasar 
10 años con dolor, sin tener un 
diagnóstico, porque si se ven bien, 
no les hacen caso. Si el doctor ve 



que los resultados salen “norma-
les”, tienes que seguir con tus ac-
tividades cotidianas sin importar 
nada. Para llegar a diagnósticos 
acertados en mujeres hay numero-
sas dif icultades porque atribuyen 
erróneamente los síntomas a que, 
seguramente, estás en tus días, a 
que quieres atención, a que tu es-
poso no te ha “atendido” y miles 
de cosas sin sentido. 

Una vez llegó conmigo una perso-
na en estado de gestación a la que 
nunca le hicieron una prueba de 
embarazo, ¡porque no se les ocu-
rrió! Y le diagnosticaron gastritis, 
síndrome de colon irritable y tan-
tas cosas, cuando ella tenía 20 se-
manas de gestación…

MVV - Yo me dedico a la investiga-
ción y nadie se preguntó durante, 
ni después de la pandemia, cómo 
afectaron las vacunas a la mens-
truación porque eso no le intere-
sa a la medicina paternalista ni a 
la medicina guiada por hombres. 
Hay una brecha de género alre-
dedor de los diagnósticos porque 
consideran que todo es efecto se-
cundario de las hormonas.

MVV - También hay un sesgo so-
bre las mujeres que, además, no 
son heterosexuales. Todas las mu-
jeres tienen que hacerse un Papa-
nicolau y una serie de exámenes, 
pero ¿qué pasa si eres lesbiana o 
si nunca has tenido una relación 
penetrante? Entonces nadie te va 
a querer hacer un Papanicolau ni 
te van a ofrecer alguna revisión 
que te podría salvar la vida. La 
consulta ginecológica misma se 

basa en un cuestionario que asu-
me que eres heterosexual y llevas 
una vida sexual activa con pene-
tración masculina: te hacen pre-
guntas como ¿qué método antife-
cundativo usas? ¿Ninguno? ¿Por 
qué? ¿Cuándo iniciaste tu vida 
sexual?

Yo soy una mujer bisexual y cada 
vez que voy al ginecólogo y lo men-
ciono, me mandan a hacer exáme-
nes de ETS y hasta de psicología 
porque, seguro, estoy confundida 
y me cojo a todo el mundo. No solo 
sobrevivo y vivo las experiencias 
del sesgo de ser mujer, sino que 
también sobrevivo y vivo las ex-
periencias del sesgo de no ser he-
terosexual y de tener que cumplir 
con otras expectativas.

Considero que también eso lo 
pierde de vista la medicina: nadie 
nos da enseñanzas con perspec-
tiva de género, enfocada para las 
diversidades sexuales o que ten-
gan en cuenta a las diversidades 
corporales.

MVV - Por la medicina paterna-
lista, muchos se niegan a actuali-
zarse y no entienden que los pa-
radigmas de la gordofobia y los 
cuerpos grandes están cambian-
do: todavía se burlan y no lo toman 
en cuenta o diagnostican mal por 
sus creencias y prejuicios sobre el 
peso. No solo afecta a las pacien-
tes gordas, sino también afecta a 
las pacientes delgadas porque se 
asume su condición de salud con 
base en apariencias, cuando eso 
no se debe hacer para ninguna 
persona. Si yo no veo tus resulta-



dos de laboratorio y completo las 
revisiones pertinentes para saber 
que realmente estás saludable, yo 
no puedo af irmar nada con base 
en cómo te ves.

MVV - Otra violencia que es cons-
tante, es aquella de las enferme-
dades no visibles y las discapa-
cidades. Yo tengo una credencial 
que me nombra como persona con 
discapacidad y, aun así, en mi tra-
bajo me niegan el acceso a un aula 
cercana donde no tenga que su-
bir escaleras o me programan au-
las en el segundo piso cuando no 
funciona el elevador o se me niega 
el acceso al cajón de discapacidad 
porque “no me veo discapacita-
da”. Tengo que estarle explicando 
a cada persona que yo vivo con un 
solo pulmón y no puedo caminar 
mucho, pero nada de eso tendría 
que ser necesario si ya tienes un 
documento que lo valida.

En todos los ámbitos te hacen me-
nos. Profesionalmente, a mí me 
dejaron de hablar de todos lados 
cuando se enteraron de que estaba 
enferma, porque no vaya a ser que 
esto les afecte, o que represente 
un riesgo para los pacientes.

R y M - ¿Cuánto tiempo llevan 
como colectiva haciendo este tra-
bajo?

MVV - Como equipo llevamos des-
de el 2019 y aunque no nos nom-
brábamos bien, ya empezábamos 
a hacer comunidad como doctoras 
feministas. Después de eso, nació 
oficialmente la colectiva el 30 de 
septiembre de 2020 y pretende-
mos constituirnos como una A.C. 

para hacer incidencia política.

R y M - Entiendo que como co-
lectiva empezaron en un ambien-
te dif ícil, dentro de la pandemia. 
¿Cuáles fueron los momentos más 
dif íciles que tuvieron que enfren-
tar o acompañar durante la pande-
mia y cómo los enfrentaron?

MVV - Una parte pudo hacer tra-
bajo desde casa y otra parte estu-
vimos en hospitales. No sabíamos 
cuánto iba a durar y todo era in-
certidumbre: tuvimos ataques de 
pánico, yo me contagié en la pri-
mera ola y de ahí es que quedé con 
un solo pulmón. No se reconoció 
el riesgo vía aérea en ese primer 
momento.

Parecía que lo más importante du-
rante la pandemia era sobrevivir a 
un virus del que no se sabía mu-
cho… pero siguió existiendo vio-
lencia.

Vimos cuánto aumentaba la vio-
lencia sexual, sobre todo en las 
mujeres que vivían en pareja y 
estaban en situaciones de conf i-
namiento. La violencia se poten-
ció signif icativamente. Hubo más 
casos de agresión, más casos de 
víctimas de agresión sexual, más 
casos de aborto.

R y M - Aunque la colectiva no 
lleva mucho tiempo, creo que el 
trabajo que han hecho es notable. 
Quisiera preguntarles ahora, en el 
presente, ¿consideran que han te-
nido logros en toda esta lucha in-
terseccional en la que han partici-
pado? ¿Cuáles?





MVV - Sí, varios. A raíz de la co-
lectiva hemos armado grupos de 
trabajo y grupos de estudio con 
la intención de mejorar la práctica 
médica y hacemos investigación 
al respecto de la violencia. En lo 
personal, mi tesis de maestría la 
estoy haciendo sobre los techos 
de cristal en la medicina. Quere-
mos cubrir tanto la parte de inves-
tigación como la parte práctica y 
tener espacios como este, que son 
diversos y respetan esa diversi-
dad, lo vuelven posible. Ofrecen 
una seguridad real, no solo en el 
trato médico, sino en el humano, 
en la dignif icación de las perso-
nas, el respeto a la autonomía, en 
respetar, realmente, la calidad hu-
mana. Creo que ese es un avance 
muy importante. 

En Chihuahua se llevó a cabo la ti-
pif icación del feminicidio y médi-
cas de la colectiva participaron en 
ese movimiento, durante la ape-
lación contra la Corte Interameri-
cana.

Nos falta muchísimo, pero hemos 
podido visibilizar violencias y ayu-
dar a mujeres a acercarse a la jus-
ticia. También hemos visibilizado 
a grupos de médicas en redes para 
que cada vez más mujeres puedan 
llamar a las cosas por su nombre. 
Nombramos las violencias como 
tal y eso ayuda a que las nuevas 
generaciones sepan reconocer un 
abuso y alcen la voz: que denun-
cien. En nuestros tiempos de es-
tudiantes, algo así era inimagina-
ble. Hoy sí podemos alzar la voz 
en un hospital o cualquier centro 
médico y decir: “Este doctor me 

está acosando”, “Este doctor me 
tocó”… eso lo podemos hacer y, 
para mí, es un gran avance. Los 
acompañamientos que hacemos 
van contribuyendo.

Las autoridades siguen siendo 
omisas, sí, pero por lo menos po-
demos denunciarlo y entre todas 
tenemos la capacidad para ejer-
cer la presión necesaria para que 
cualquier violentador sea señala-
do. Ese avance pareciera peque-
ño, pero tener el valor de dar ese 
paso es una brecha de diez años.

No todo el crecimiento ha sido al 
exterior, además, porque yo creo 
que cada una de nosotras ha cre-
cido y ha ido aprendiendo. Nos 
ref lejamos en la otra y nos apoya-
mos. La colectiva de Salud Soro-
ras, por ejemplo, es de recién in-
gresadas y representan a nuestras 
juventudes. Se construyen ba-
sándose en voces de compañeras 
anteriores para poder ejercer de 
manera diferente y todas quere-
mos que las nuevas generaciones 
sientan que las estamos apoyando 
y las vamos a respaldar.

MVV - Creo que uno de los puntos 
estratégicos más importantes que 
tenemos es hablar de medicina fe-
minista. Todas nosotras lo hemos 
incorporado en nuestra práctica y 
en nuestras redes y eso crea espa-
cios como este consultorio en el 
que estamos. Hay una gran deu-
da histórica, en general, con to-
das las mujeres. Muchas están mal 
diagnosticadas o tienen diagnós-
ticos tardíos, por lo que nosotras 
estamos muy atentas y validamos 
sus síntomas en nuestra práctica 



en hospitales y consultorios, para 
que nuestras pacientes sí reci-
ban la atención adecuada cuando 
lleguen con algún dolor que, en 
otros lados, pref irieron ignorar en 
vez de investigar. La hegemonía 
médica nos hace pensar que ya lo 
sabemos todo, pero tenemos que 
seguirnos formando para servir 
como agentes de cambio.

R y M - Pensando en el futuro y 
en lo que todavía falta, ¿cuál es la 
realidad con la que sueñan? ¿Para 
quién la sueñan?

MVV - Tenemos tres ejes princi-
pales de trabajo: La no violencia 
para el gremio, la no violencia para 
las pacientes y el acceso de las mu-
jeres a una salud digna. Creemos 
que si estos tres ejes cambian, el 
acceso a la salud va a ser comple-
tamente diferente.

Si como comunidad médica logra-
mos salir de la violencia con la que 
nos formamos, dejaremos más fá-
cilmente de ejercer esa misma vio-
lencia contra nuestras y nuestros 
pacientes. Al f inal del día, el sis-
tema de salud debería de mejorar 
y ser mucho más ágil, mucho más 
empático, que cubra las necesida-
des de todas las personas mientras 
respeta las diversidades.

Nuestro sueño más guajiro es que, 
un día, podamos ser parte de los 
observatorios de derechos huma-
nos. Uno de los ejes de nuestro 
trabajo es la violencia en el ejer-
cicio de la medicina y no solo ha-
cia las y los pacientes, sino des-
de la formación médica misma. La 

medicina, tradicionalmente, es 
machista, patriarcal, clasista, ra-
cista, gordofóbica y demás. Noso-
tras intentamos cambiar eso para 
cambiar los paradigmas y estamos 
tratando de alcanzar los techos de 
cristal y despegarnos de los pisos 
pegajosos para generar cambios 
radicales.

Es dif ícil ir contra una medicina 
que lleva siglos así, pero eso no 
nos quita el entusiasmo.

Y, por último, algo que nos parece 
muy importante es que el Estado 
garantice, en serio, el acceso a la 
decisión de las mujeres acerca de 
sus cuerpos. Si no podemos tomar 
decisiones personales sobre algo 
tan básico como los embarazos, 
no vamos a poder decidir nada re-
lacionado con nuestra salud men-
tal, nuestra salud f ísica, nuestros 
procesos terapéuticos. Durante 
nuestros procesos diagnósticos, 
además, también es válido que 
nos pregunten si queremos saber 
algo o no o si queremos llevar un 
tratamiento o no, según el caso. 
Creemos que todo esto se rompe 
desde la raíz.

Y, para nosotras, esa es la utopía.

MVV - Algo que le criticamos mu-
cho al Patriarcado, como ya ha-
bíamos dicho, es la feminización 
de los cuidados. Las mujeres es-
tamos culturalmente sometidas y 
condicionadas a ejercer cuidados 
desde que somos niñas: desde que 
te regalan una muñeca y te dicen 
“cuida a tu bebé”, después se es-
pera de ti que cuides a tus herma-



nos y así continúes… tienes que 
cuidar, cuidar, cuidar y cuidar.
Nosotras nos preguntamos: ¿por 
qué no reivindicar esta feminiza-
ción de cuidados? En especial para 
darlos a los demás, retomarlos, 
reestructurarlos y reimaginarlos 
desde un lugar que nos benef icie 
personalmente. Cuídate tú, atién-
dete tú, amate tú y ama a tus her-
manas, a tus compañeras para que 
también aprendan a hacer lo mis-
mo. Amarse hacia adentro.

Ese tipo de cambios se logran so-
lamente en la colectividad: escu-
chando a todas las compañeras 
que ejercen y viven las mismas 
violencias que tú, con quienes te 
reconoces y con quienes avan-
zas. Estar en un ciclo de violencia 
no es fácil: se necesita compañía, 
pero si la encuentras en una co-
lectiva, eso te hace más fuerte y, 
con suerte, proporciona las herra-
mientas necesarias para aprender 
a salir por ti misma de esos ciclos.
En cambio, si estás sola, eres 
blanco fácil. Por eso es importan-
te hablar en colectividad: noso-
tras, hacemos, pensamos, tene-
mos… estas palabras modif ican 
tu decir diario y te dan valor para 
hacer muchas cosas que antes no 
podías.

Eso es lo que queremos: que te 
nombres en conjunto porque so-
mos una horda inmensa, sin cara, 
pero fuerte y a la que cualquiera 
pueda agregarse para seguir la lu-
cha en conjunto.

R y M - ¿Qué es lo que se tendría 
que hacer y quiénes tendrían que 
hacerlo para que estas circunstan-

cias de las que hablamos se pudie-
ran resolver?
MVV - Yo creo que algo clave es 
que el gobierno y las autoridades 
pongan en primer lugar a la salud. 
Debe ser lo primordial. Si el go-
bierno no se da cuenta de que este 
aspecto de su pueblo es vital, nun-
ca nos voltearán a ver y nunca va a 
modif icarse nada. En el momen-
to en que el gobierno se dé cuenta 
de que las personas que trabajan 
en la salud son vitales y merecen 
cuidado, en ese momento empe-
zarán a cambiar muchas cosas.

Necesitamos una medicina que 
prevenga, que nos dé esa posibi-
lidad de cuidarnos desde antes y 
no solo de tratar de tapar baches, 
como hacen nuestros gobiernos 
sin importar el partido al que per-
tenezcan. La política es la misma, 
pero si la política pública no fun-
ciona, entonces es nuestro deber 
y es necesario replantearla las ve-
ces que sean necesarias.

MVV - También necesitamos 
cuestionar a las autoridades en-
cargadas de regular lo académi-
co porque normalizan el desve-
lo, el desgaste y el sacrif icio del 
autocuidado. No consideran im-
portante la salud mental, aunque 
todo el tiempo de nuestra resi-
dencia atendemos a víctimas de 
accidentes automovilísticos, de 
moto, gente que se muere, sufre y 
eso deja huella.

Tenemos un montón de políti-
cas públicas en materia de salud, 
como también para apoyar a las 
mujeres y que podamos acceder 
a una vida libre de violencia. Sin 



embargo, no se persigue su cum-
plimiento. México tiene pactos 
internacionales para respetar los 
derechos humanos, entre los cua-
les debe garantizarse el acceso a 
una salud digna para las mujeres, 
pero todavía no se logra.

MVV - Yo creo que la chamba está 
en todos los niveles; el gobierno 
tiene que cumplir con su parte, 
las instituciones tienen que cum-
plir y las universidades tienen que 
cumplir también. Nosotras tam-
bién tenemos nuestra chamba y 
nos toca cuestionar y averiguar 
ciertas cosas sobre nuestras pa-
cientes.

MVV - Las universidades deben 
cambiar. Estoy segura de que to-
das conocemos a alguien que se 
graduó y no sabemos cómo lo 
hizo. Imagínate: son estudiantes 
que están en primer año y se ven 
envueltos en un primer inciden-
te de acoso, pero nadie los expul-
sa de la universidad. Siguen has-
ta su tercer, cuarto, quinto año y, 
de pronto, ya son internos ligados 
a una nueva situación de acoso. 
Pero ocurre lo mismo: se gradúan, 
entran a la residencia y se creen 
invencibles al seguir ahí, a pesar 
de la cantidad de denuncias.

Como catedrática lo sé: cono-
cemos el caso de dos violadores 
donde la universidad decidió no 
correrlos ni seguir el proceso le-
gal para, en cambio, solo cambiar 
de salón a la alumna que fue vícti-
ma. Es muy frustrante, como pro-
fesora, que nos levantemos, ha-
gamos paro y que chicos así sigan 

en la escuela. El Estado los sigue 
protegiendo y el pacto patriarcal 
también, siendo que hay dos vie-
jitos dirigiendo la escuela. El pro-
blema es que, en cuarenta años, 
chicos así u otros abusadores po-
drían estar a cargo.

R y M - Para cerrar, me gustaría 
si pudieran enviar un mensaje a 
quien quieran: pacientes, la socie-
dad, las autoridades, a otras mu-
jeres, etc. pensando en qué nece-
sitamos para volver posible esta 
realidad que mencionaron sea po-
sible.

Para las mujeres: Abran los ojos. 
El feminismo es para todas y, aun-
que no quieran estar aquí, también 
es para ustedes.

Para las estudiantes de medicina: 
Siempre denuncia. ¡Nunca te que-
des callada!

Para las pacientes: Lo que sientes 
ahora es real y tiene que ser escu-
chado.

Para las pacientes: Si ya fueron 
maltratadas muchas veces por el 
sistema y el gremio médico pa-
triarcal, ahora también existimos 
doctoras dispuestas a cuestionar-
nos muchas cosas. No están solas.
Para las pacientes: Ninguna mujer 
merece morir en la búsqueda de 
la atención y el acceso a la salud, 
mucho menos ser violentada en el 
camino.

Para las médicas de las nuevas ge-
neraciones: Aquí estamos. Hemos 
luchado para que tengan mejores 
derechos y más oportunidades. 



No están solas y nunca se callen.
A todas las mujeres del Sector Sa-
lud: Este espacio debe ser nuestro 
lugar seguro. Juntas somos más 
fuertes y nuestras voces merecen 
ser escuchadas.

Para todas las mujeres, pacientes 
y médicas: Todas tenemos el mis-
mo derecho de ser protegidas, es-
cuchadas y no violentadas.

A las mujeres: Nosotras tenemos 
que cambiar el mundo sin que na-
die intente medicarnos para so-
portarlo de brazos cruzados.

A las mujeres en la ciencia: Em-
pieza a cuestionarte el hecho de 
que la ciencia está escrita por 
hombres y es para hombres. Te-
nemos que ganarnos los lugares 
para hablar de nuestros procesos 
f isiológicos, emocionales, de do-
lor, psiquiátricos, f isiológicos y 

demás sin juicios ni restricciones. 
Tenemos que tomar las riendas de 
nuestras cuerpas.

A todas las mujeres, principal-
mente a las pacientes y a las in-
fancias: Nadie sabe mejor que tú 
cómo te sientes. Hazte caso y, si 
una médica o un médico dice algo 
que no te gusta, busca una segun-
da opinión. Todas merecen a al-
guien que les escuche.

Debemos agradecer el privilegio 
que tenemos de ser médicas, de 
haber tenido acceso a educación 
y que ese privilegio nos lo here-
daron otras mujeres que también 
abrieron el camino en su momen-
to mediante un proceso que, mu-
chas veces, no sucedió de una for-
ma amable. Si se quejan de que a 
veces incomodamos, pues justo 
eso pretendemos: incomodar para 
acercarnos.
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Que mejor manera de referenciar al estilo 
Grunge que con “Buzzsaw”: ambas cosas 
tienen una naturaleza sin pulir y que es di-

recta. La sierra circular representa una herramien-
ta que corta de manera rápida y ef iciente, sin pre-
ocuparse por los detalles f inos. El estilo Grunge, 
con su espíritu desaliñado, pero cuidadosamente 
pensado, resuena con una generación que busca 
permanencia en un mundo dominado por la inme-
diatez de las redes sociales.

A lo largo del Centro Histórico en la Ciudad de Mé-
xico Isaac, Ramos presenta, en colaboracion con 
Ophelia Showroom, una visión de la alta costura, 
combinándola con el estilo Grunge, usando pie-
zas personalizadas originales de Dislay Remagno.
 
“En la Ciudad de México, donde cada día es una 
mezcla de caos y creatividad, el Grunge encuentra 
su hogar natural”.
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dix·pa / v.i. 1 Del náhuatl sonar como algo 
que se revienta: Lámâr imarejâlyo 
poxsan tajpalej, este dixpa iga motatzînaqui 
ipan lamârtên [Las olas del mar tienen 
mucha fuerza, hasta suenan como algo que 
se revienta al chocar contra la playa]


